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El efecto resultante de la acumulación de ener-
gía solar como calor en paredes, pisos y techos 
de los edificios durante el día, y su lento des-

prendimiento durante las horas nocturnas, se conoce 
como “isla urbana de calor” (IUC)1. La intensidad del 
efecto IUC se define como la diferencia en las tempe-
raturas medias entre las zonas urbanas y las rurales 
circundantes.

Este efecto se debe a que en su crecimiento el área 
urbana reemplaza a la vegetación natural y conlleva 
el entubamiento de los afluentes acuosos, reducien-
do las oportunidades de transformar la energía solar 
a través de los procesos de fotosíntesis o evaporación 
del agua, tal como se ilustra en la figura 1.

Las IUC ocurren en todos los asentamientos urba-
nos aunque es más notable en las ciudades grandes. 
La intensidad de la IUC depende a su vez de la inten-
sidad de la irradiación solar de cada lugar, por lo que 
varía según la temporada del año (exacerba el calor en 
verano y atenúa el frío en invierno), y la posición geo-
gráfica, siendo más relevante en los climas templados 
y menos en las zonas frías. Un perfil típico se presenta 
en la figura 2.

La IUC resulta potenciada también por otros fac-
tores, como el uso creciente de los aparatos eléctricos 
(acondicionadores de aire, heladeras, lavarropas, re-
frigeradoras, computadoras, etc.), que desprenden 
energía calórica; la liberación a la atmósfera de ga-
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ses de vehículos e industrias, que atrapan la radia-
ción solar e intensifican el efecto de microclima; y la 
construcción de edificios altos, que generan múlti-
ples reflexiones horizontales de la radiación recibida 
y contribuyen a que esta energía permanezca a nivel 
del suelo (efecto cañón)2. Los aparatos de refrigera-
ción expulsan aire caliente al exterior, lo que acentúa 
el calor exterior, y además impiden la reducción noc-
turna normal de la temperatura urbana, facilitando 
la generación de olas de calor, cuyos impactos hemos 
descrito en una publicación anterior3. Por otra parte, 
el calor liberado gradualmente por los edificios afecta 
la turbulencia del aire y transporta humedad, lo que 
aumenta la cobertura de nubes en los centros urbanos 
hasta un 10% mayor que en los alrededores. 

Tradicionalmente, la intensidad del efecto IUC se 
medía a través de la temperatura del aire a 2 metros 
sobre el nivel del suelo. Los avances en la tecnología 

Figura 1. Por qué ocurre el efecto isla urbana de calor
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espacial han permitido contar con datos adicionales 
de temperatura de todo el planeta, mediante el proce-
samiento de imágenes satelitales con técnicas de tele-
detección. Las IUC se miden ahora en dos niveles: a 2 
metros del nivel del suelo (capa de cobertura urbana) 
y a la altura de la edificación (capa de límite urbano).

La temperatura del nivel del suelo sigue siendo re-
gistrada con los métodos tradicionales de medición 
de temperatura ya sea por estaciones fijas, permanen-
tes o transitorias, o por relevamientos ad hoc sobre los 
vehículos, motos o bicicletas que recorren la ciudad. 
En este nivel generalmente se obtienen valores hete-
rogéneos, por ejemplo, por las diferencias de tempe-
ratura entre veredas asoleadas y sombreadas, como se 
ilustra en las figuras 3 y 4. En cambio, los valores ob-
tenidos por medios satelitales (ver figura 5), son más 

homogéneos, aunque los registros no equivalen a las 
condiciones que perciben los ciudadanos, ya que estas 
dependen también del grado de cobertura de nubes 
sobre la ciudad y del horario de paso del satélite sobre 
cada ciudad4. Más recientemente se empezó a traba-
jar con modelos climáticos para mejorar la precisión 
de la información.

La intensidad de la IUC se encuentra usualmente 
entre 2 y 4°C pero puede escalar hasta los 10°C en ho-
rario nocturno y en condiciones de alta temperatura5. 
En términos generales, la IUC actúa como un modu-
lador de la temperatura urbana, amplificando el im-
pacto del calor y brindando protección frente al frío. 
En un estudio realizado sobre 85 ciudades europeas 
en 2015-17, el mayor impacto de las IUC se ha demos-
trado durante los periodos de calor extremo, con un 
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aumento promedio del 45% en el riesgo de morir, y 
una reducción del 7% en dicho riesgo durante los pe-
riodos de frío extremo6.

Se ha demostrado también que el fenómeno de la 
IUC aumenta en forma proporcional al tamaño de la 
ciudad, y en forma más notoria en las ciudades ubi-
cadas en valles rodeados de montañas de más de 500 
metros de altura, ya que la masa de aire urbano se 
vuelve más gruesa y densa por quedar retenida por las 
montañas que la circundan7.

Respecto a la distribución del fenómeno de la IUC 
al interior de una ciudad, lo típico es que afecta más 
a las zonas céntricas, por la mayor densidad de po-
blación y de construcciones en altura8,9. Aunque esto 
no tiene relación con el nivel socioeconómico de los 
vecindarios, los sectores menos favorecidos enfren-
tan mayor exposición al calor extremo y a la vez están 
financieramente más limitados para adaptarse a él10. 
En relación con el impacto de la IUC sobre la pobla-
ción, también debe considerarse el perfil etario de la 
población, ya que los niños y las personas en la tercera 
edad son más sensibles al calor y por esto el peso rela-
tivo de estos grupos en la población resulta relevante. 
Finalmente, otro elemento a tener en cuenta es que el 
impacto de la IUC puede ser menor dado que la tem-
porada de mayor temperatura es al mismo tiempo la 

Cuadro 1 
Cuán importante es 
en la Argentina
En Argentina se ha estudiado el impacto 
de la urbanización sobre el aumento de 
la temperatura urbana en varias ciudades 
(Bahía Blanca25, Buenos Aires26,27, Córdoba28,,29, 
Mendoza30,31, Rosario32,33, San Juan34, Gran 
San Miguel de Tucumán35 y Santa Teresita36), 
y más recientemente las IUC se han 
cuantificado en relación con características 
de las ciudades y sus entornos a lo largo 
de gradientes ambientales en 55 de las 
ciudades más grandes del país, ubicadas en 
10 ecorregiones37. La tendencia generalizada 
sigue los patrones antes descritos (ver figura 
2): el efecto IUC es mayor en horario nocturno 
y prácticamente nulo o muy reducido 
durante las tardes, y es más pronunciado 
durante los meses de verano aunque 
está presente todo el año. Las mayores 
diferencias de temperaturas nocturnas se 
han registrado en los días relativamente 
claros (baja nubosidad) y con vientos calmos 
e, inversamente, las diferencias son menores 
en días nublados y/o ventosos. 

Figura 5. Capas de islas urbanas de calor
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temporada de vacaciones, en la que las personas salen 
de las áreas urbanas.

Por qué debemos 
preocuparnos por este efecto
El fenómeno de las IUC puede hacer más difícil la vida 
urbana tanto en forma directa, ya que incrementa la 
incomodidad individual -especialmente cuando se 
combina con niveles altos de humedad- y afecta la 
calidad del descanso nocturno, como en forma indi-
recta, resintiendo la productividad laboral (ver figu-
ra  6) en cantidad, porque tiende a reducir el tiempo 
dedicado a las tareas que se desarrollan al aire libre, y 
en calidad porque disminuyen las capacidades físicas 
y el rendimiento cognitivo11, lo cual también es un fac-
tor a considerar en el ámbito educativo, con impacto 
demostrado en la reducción del aprendizaje en los es-
tudiantes y sus resultados de los exámenes12. El efecto 
en general es más alto durante las olas de calor, ya que 
la IUC hace que las temperaturas sean aún más altas5.

La pérdida de calidad del sueño nocturno, que de-
pende de la temperatura corporal y de la temperatura 
ambiental, incrementa por sí misma la susceptibilidad 
a enfermedades crónicas y perjudica el equilibrio psico-
lógico y la capacidad cognitiva. Se ha demostrado tam-
bién una asociación entre altas temperaturas nocturnas 
atípicas y déficit de sueño, con mayor frecuencia en el 
verano, en los sectores sociales menos favorecidos y en 
las personas de mayor edad (70 o más años)13,14.

Por último, las IUC exacerban las enfermedades 
vinculadas con el calor -deshidratación, golpe de ca-

lor y calambres por calor-, y pueden incrementar la 
probabilidad de muerte por enfermedades respira-
torias, cardiovasculares y cerebrovasculares preexis-
tentes15.

Qué podemos hacer
Como el cambio climático, el efecto IUC es conse-
cuencia de las acciones humanas. A diferencia de 
aquel, el fenómeno de las IUC es esencialmente local y 
por lo tanto las comunidades urbanas y sus autorida-
des pueden tomar decisiones para evitar su desarro-
llo y mitigar sus efectos. Más aún, algunas políticas 
como promover la reducción del uso de aire acondi-
cionado e invertir en mejorar la cantidad y calidad de 
la cobertura vegetal, además de contribuir a evitar el 
efecto IUC también tienen importantes beneficios in-
crementales frente al cambio climático. 

En términos generales, los riesgos climáticos y la 
vulnerabilidad de la población urbana se puede redu-
cir actuando sobre dos sistemas: la temperatura en 
los espacios públicos (calles y plazas) y la temperatu-
ra intradomiciliaria, ya que se retroalimentan entre 
así. Las acciones específicas se pueden sintetizar en: 
a) promover el desarrollo de la vegetación urbana, b) 
“enfriar” las ciudades incorporando al planeamiento 
urbano elementos que aumenten los espacios som-
breados y favorezcan el desplazamiento de corrientes 
de aire, para evitar la acumulación del calor intrado-
miciliario, c) vincular los pronósticos meteorológicos 
con alertas, acciones de comunicación y actividades 
de respuesta, por ejemplo los centros públicos de 

Figura 6. Impacto en la actividad laboral
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refrescamiento (“cooling centers” y “spray parks”), d) 
estimular a la comunidad a incorporar una gama de 
acciones individuales (buscar sombra, cambiar los 
patrones de trabajo, no realizar actividades de alto 
consumo calórico, etc.); y e) fortalecer la vigilancia 
de enfermedades susceptibles al calor, con particular 
atención a los peligros a los que están expuestos los 
que trabajan al aire libre16.

El incremento de la cobertura vegetal en las ciuda-
des es un recurso accesible y de alto beneficio17,18,19. 
Un tercio de 220 tipos de intervenciones de esta na-
turaleza mostraron una reducción de más de 2°C en 
la temperatura urbana20. Una propuesta que podría 
adoptarse en todas las ciudades es la estrategia 3-30-
300, que recomienda que cada residente urbano de-
bería poder ver al menos 3 árboles desde su casa, tener 
al menos 30% de cobertura arbórea en su vecindario y 
vivir a no más de 300 metros de un espacio verde)21. 
Por supuesto, esta medida requiere una visión a largo 
plazo, continuidad (ya que se estima que su desarrollo 
lleva al menos 10 años) y financiamiento, pero es una 
inversión con “retorno” asegurado, en salud humana 

y en el ahorro energético por la menor necesidad de 
equipos de enfriamiento22.

En todas las ciudades es posible promover criterios 
de construcción edilicia que reduzcan la temperatu-
ra interior, por ejemplo, facilitando la circulación del 
aire y la reflectividad de los techos. Si bien es difícil 
mejorar las construcciones ya existentes, se debe pro-
curar que las nuevas sean más efectivas para evitar el 
efecto nocivo del clima. Además de mejorar la regu-
lación en este sentido, también se puede recurrir a 
incentivos fiscales para este fin. En las ciudades cos-
teras es importante también evitar la construcción de 
frentes costeros elevados de cemento ya que impiden 
el ingreso al radio urbano del viento, de efecto refres-
cante y depurador de la contaminación. 

Otro recurso que ha demostrado ser muy eficaz es la 
utilización de sistemas de alerta meteorológica. Filadel-
fia (EEUU) redujo la mortalidad por calor un 4,5% con 
solo incorporar este sistema, que incluye una línea tele-
fónica para atender a la población por problemas debi-
dos al clima. Sistemas similares han sido incorporados 
en diversos países, como Vietnam y Japón. Argentina, 
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en 201823, que en 2021 evolucionó a un Sistema de Alerta 
Temprana por Temperaturas Extremas Calor y actual-
mente cubre la mayor parte del territorio del país24. 


